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LA FUERZA QUE SOSTIENE 


El problema educacional en las 


relaciones indaamericanas 


Refiriéndonos a la interdependencia de los 
pueblos americanos, puntualizamos el interés de 
todos ellos en cooperar a la solución del proble- 
ma que plantea el estancamiento en que vegetan 
las razas autóctonas del continente, Y desde tal 
ángulo, apreciábamos la importancia de estre, 
char las relaciones Internacionales de las nacio. 
nes requeridas de cerca por el problema. Relacio. 
nes que habrían de caracterizarse por la indole 
social y educacional del intercambio a estable. 
cerse. El esfuerzo conjunto de esos pueblos, apro- 
vechando las mutuas experiencias recogidas, con- 
duciria a la más inteligente y acertada orienta. 
ción de una politica racial, conformándola en ca. 
da caso a las peculiaridades del medio en que de- 
ba aplica"se. Aquí sólo nos proponemos subrayar 
que dicho factor constituye un denominativo co. 
mún a la cultura de los Estados que avocan el 
problema como una cuestión doméstica, que gra- 
vita en el desarrollo de todas sus actividades y 
en la definición de su politica financiera, econó. 
mica, social o educativa. Se sigue de ello, la utill- 
dad, la conveniencia nacional para Bolivia, de 
mantener el más estrecho contacto con las repú- 
blicas del continente (mexicana, peruana, ecuato- 
riana) que confrontan el proceso indigenal con 


idéntica acuciosidad. Contacto que no es posible 


limitarlo al más cordial protocolo ni cumole si. 
tuatlo dentro de un criterlo meramente comer. 
cial, porque de esa vinculación cabe esperar be- 
neficios que no se obtendrán en otras plazas 
del exterior. Observaciones y experiencias que de 
saber aprovecharlas, han de repercutir en nues- 
tra economía interna. 

Pensamos así, por nuestro Íntimo convencl- 
miento de que el problema básico en Bolivia, es 
educacional. Un cabal concepto de utilidad so- 
cial impone proparar a los ciudadanos de acuer. 
do a las exigencias del medio en que se vive. En 
un medio agricola y minero como el nuestro, sólo 
equipamos a los ciudadanos y muy  mediocre- 
mente por cierto, para ejercer determinadas pro- 
fesiones liberales que tienen preferente campo de 
acción en los centros urbanos. Pero nos faltan 
agrónomos, ingenieros de puentes, caminos y 
calzadas, de minas en sus varias especialidades, 
etc., etc., esto en el ciclo de cultura superior; 
en las masas populares no encontramos al obrero 
técnicamente apto, al campesino condicionado pa- 
ra obtener el mejor rendimiento del suelo o de- 
"4enderse con eficacia de las adversidades natura- 
les. El problema sin embargo, no es sólo de ins- 
trucción; es, sobre todo, de educación. Hay que 
inculcarle al niño, desde su primera edad, amor 
a la tierra, mostrarle los grandes bienes que de 
su cultivo se derivan, dignificar a sus ojos el ofl- 
clo manual, Interesarlo por su técnica sencilla, 
probarle el rol importante que en la sociedad de- 
sempeña el verdadero obrero capacitado, o el 
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hombre de campo industrloso. Seremos otra 30. 
ciedad, el día en que el obrero o el campesino im. 
pongan respeto a la sociedad por au eficiencia, 
honradez y sentido de responsabilidad. Desda 
puntos de vista éticos, económicos o sociales, la 
sociedad debe aprender a mirar con Igual consls 
deración todos los oficios o profesiones, pues to- 
dos sus esfuerzos humanos respetables q” concu. 
rren al bien de la colectividad. Y es la escuela el 
instrumento social que debe encargarso de fore 
mar esa nueva conciencia, precisando la función 
que incumbe a cada una de esas actividades Y 
su valor correlativo. Los ciudadanos que salgan 
de aquellas escuelas, penetrados de la altivez y 
de la jerarquía de la función para la que se han 
preparado en años de estudio o aprendizaje, so. 
rán dignos de ella y por tanto de la consideras 
ción que les acuerda la sociedad. 

Orientar nuestra educación de acuerda A 
nuestras necesidades y a nuestras características. 
He ahí un problema que no lo vamos a resolver 
nosotros solos, encerrándonos dentro de nuestras 
fronteras. Conozcamos los ensayos realizados en 
el exterlor para elevar el nivel cultural de sus 
masas, en análogo afán de adaptación. Al adops. 
tar tal actitud es lógico que dirijamos nuestra 
mirada hacia los conglomerados humanos cuyos 
antecedentes étnicos, geográficos, económicos ae 
sociales, los equiparan en alguna medida a nd. 
sotros. Si vamos a Europa o Estados Unidos 8 
llamamos sus profesores, para embebernos en 
los conocimientos técnicos o científicos que des 
mandan los progresos industriales de nuestra 
época, parece natural que investiguemos en Mex! 
co o en 31 Perú cómo 'ntentan resolver el mejo. 
ramiento cultural y material de los pueblos que 
los forman, por tantos aspectos emparentados al 
nuestro. Sin que tales investigaciones y estudios 
tengan por objeto trasplantar simplemente a 
nuestro ambiente los esfuerzos o sugerencias 
que allí se planteen. Inevitabie será conocer los 
resultados alcanzados, los medios con que se 
contó y el proceso que se tuvo que seguir. Nos In. 
teresa sobre todo conocer el conjunto de los pro- 
cedimientos, la técnica, que informó proceso. Na 
serán pocas las conclusiones útiles a deducir de 
tales expedientes de Información. Y al establecer 
nosotros un plan metódico de educación quiza sea 
apreciable el camino ahorrado. Sin considerar 
las ventajas que derivarán para una más cabal y 
mutua comprensión de las Inquietudes e intere- 
ses que mueven a los Estados embargados en ua 
mismo afán de estructuración político-social. 

El afianzamiento de tales vinculaciones shin- 
cadas en un alto propósito cultural, constitulcia 
un acontecimiento de trascendente repercusior en 
el desenvolvimiento de las relaticnes indo.amea. 
ricanas, asentando su interdependencia en fuer- 
zas telicas. — 


WUESTROS PASOS 


oIniciando una nueva etapa en 
el esfuerzo propuesto, PROYEC- 
CIONES continuará su labor en 
el cundro de un pequeño  sup!le- 
mento de ocho páginas con que 
desde hoy aparece. Esfuerzo So- 
bre todo económico, Difícil de 
reulizar en los días que corremos, 
en que la base de sustentación de 
cuniquier órgano de prensa, los 
anuncios, no se logra sin gran 
perseverancia. Siénldonos estre- 
cho el marco de una página en 
que hemos venido desenvolvién- 
donos, y deseosos por otra parte, 
de aproximarnos al que  aspira- 
mos, unn revista de cultura, nos 
aventuramos en el presente em— 
peño, confiando en que la suer- 
te no nos sea adversa, ya que In 
fo y la perseverancia en nuestro 
nfán no nos abandonarán nunca. 

Y afirmamos que no quedare- 
mos huérfanos de tales virtudos, 
porque son la esencia misma de 
nuestra acción. La médula que 
nos vivifica es un acto de fe en 
los valores potenciales de uues— 
tra patria y do la América. Crce- 
mos firmemente, que en un mo- 
mento de abondono, de dexcon- 


nnza, de desfallecimiento, en q' 
ins fuerzas morales de nuestra 
socledad se han relajado, es pre- 
clso revitalizar nuestro organis- 
mo colectivo, infiltrándole la sa- 
vin de energías surgidas de la tle- 
rra misma, de nuestra verdad ra- 
clal, económien y socinl. 
Problemas provocados por gra- 
ves crisis nacionales que han evl- 
denciado el moho, la pobredun- 
bre de nuestra estructura, deben 
ser analizados en sus causas ultl- 
mas. La derrota sufrida en el sud- 
este, antes que fracaso militar, 
«lenifica la bancarrota de regfme- 
nes políticos que se ocuparon sólo 
de apuntalar la nacionalidad re- 
vocando su exterior con disposl- 
clones gnhernamentales o logisla- 
tivas, que no respondían al aná- 
lisis de nuestras- necesidados y 
posibilidades, ni siquiera a un sis- 
tema de planificación estatnal. 
La construcción de nuestra un- 
clonalidad debe cimentarse en la 
investigación de nuestra realidad 
humana y coográfica. . Definir a 
nuestro hombre como ento social 
w diseccionar nuestra colectividad 
para revalorizar sus condiciones, 


aptitudes y deficiencias, A los ra 
sultados logrados cumplirá con- 
formar un plan que ha de reposar 
en un concepto educacional. Edlu- 
car nuestro pueblo para que sa» 
pa aprovechar sus riquezas. Edu. 
carlo, porque es para nosotros, 
los bolivianos. un Imperativo de 
civilización coneurrir a la gestas 
ción de la cultura indo-america. 
na. 

No es esa una labor sencilla, al 
es realizable en un lapso de tlem- 
po limitado. Quizá tampoco los q' 
tales premisas planteamos, est 
mos convenientemente equipados 
para semejante empresa. Y ask 
juzgamos podría lirsonos de 
audaces, No tenemos empero, cas 
Sulclo. Gustamos del riesgo y de 
la empresa, sobretodo si en ellos 
servimos un “Ideal libremente es. 
cosido” que encarna una aspiras 
ción de erandeza moral, 

Sin precipitaciones fehrilos, 
pues los que hemos planeado y, 
sostenemos PROYECCIONES n4 
ramos movidoa por afanes polítte' 
cos ni de proselitismo, y meno, 


(Pasa a la vuelta 
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La educación del 


Han pasado vario» años desde que 

se hiciera la “Cruzada  Pro-Indio”. 
Todos en consorcio de unidad abro- 
Inis, mo solo que reclamaron, sine 
que en grandes conferencias, en II- 
bros, en folletos, en Jlamativas pu- 
blieaclones de propaganda de toda ſu- 
dole, se ocuparon de uno de los - 
suntos más dificiles de solucionar en 
el pals: EL PROBLEMA DE LA IN- 
CORPORACION DEL INDIO A LA 
CIVILIZACION.— 
No pocos estudioros y educacionir 
tas han apreciado desde diferente» 
puntos de vista este complejo proble- 
ma, pero, desgraciadamente, ul unos 
mi otros han podido lMegar a realizar 
% mejor a enfocar un plan mss o 
menos orientador, que permita Abor- 
dar en «su base, la educación de este 
egregado social de grande utilidad 
pare nuestra nacionalidad, 


Todos los ensayos, no sabemos ni por 
buena e mala dirección. han tucum · 
bido en el terreno de la —realidad; 
mientras tanto, nuestro» indigenas, es 
clavizados elempre, empleados como 
bentiar de cargo, sirven al beneficio 
particular. ain utilidad evidente ul 
económica para la nación.— 

La situación de nuestra raza ahort- 
gen no ha varigdo absolutamente en 
nada. Sigue la misma irasyectoria de 
hace siglos. Acaso no tienen nuestros 
indios una esperenza de un mejor vi- 
vir «ociel que el que los hombres 
por egelsmo le hemo» destinado, fi- 
lande dus, normas de vida, temero- 
os acaso de su» sanas reheldias pro- 
ducto de sus reacciones poicológicar, 
frente n los abusos y tropelías de los 
“patrones” y ”gamonales”, y por e 
llo, lo hemos excluído de la convi- 
vencia social, para que siga vivien: 
do la vida de paria, de ignorancia 7 
esclavitud. — 

Frente a esta situación, el Estado, 
representado por el Gobierno, desde 
hace algunos años atrás viene preo- 
enpándote y tanteando los medias 7 
procedimientos más conducentes para 
Íncorperar al indio a la vida ejvili- 
nde. Para esta lebor ha fijado una 
suma apreciable del presupuesto ma- 


nos cireunsiancial. 


_ PROYECCIONES 


el Estado 


mentado a establecer algu 

nos núcleos escolares, en los que con- 
centrando m lus viños indio» de va- 
rias comarcas ac les permita a éstos 
"“aMabelizarso”. Este paso, si blen 
es una gestación digna de ser inten- 
sificada por todos los medios y con 
“todos los recursos posibles, en va: 
rios años de ensayo llevados acabo. 
parece empero, que aún no han da- 

do resultados ni siquiera mediatos. 
lo cual hace pensar, en la necesidad 
de abordar este problema, con mayor 
claridad, eon mayor estudio, ponien- 
do para elo nna fe grande, ya que 
la utilidad pórcera que debemos vis- 
lumbrar, a) incorporar el indio a la 
civilización lia de tener por finalidas) 
cimentar má» profundamente nuestra 
nacionalidad, y fructificar el comer- 
elo, la Industria y todas las fuentes 
de riqueza del país. Lo principal 

es saber cual el plan o la orienta- 
clón (firme que debe seguirse para 


«olucionar el problema en la realidad 


mistor,— 

El indio como todo ciudadano holi- 
viano, tiene derecho a la vida, a la 
civiliración, a disfrutar de ed traba- 
Jo, y sobre todo a disfrutar de una 
educación adecuada a las modalira- 
des de au ambiente y de 40 indonera 
cia, que le permita vivir con mayor 
holgura. sano de cuerpo y espíri- 
tm, con la mente abierta al bien, e 
la verdad y al trabajo, para prove- 
cho de «lí mismo y de la colectividad 
social, — 

No es nuestro propósito defender 
solamente el perfecto derecho que le 
nelste al indio y «a nosotros para re- 
clamar la necesidad de incorporarlo 
a la civilización, sino es la misma 
fuerza racial la que nos obliga ocu- 
parnos de este asmmto, que en el, 
por su fuerza no tolo emotiva, me 
nos afrerca mayo- 
res filones pars realizar por 41 para 
él, una vasta acción espaz de ter 
llevada a la reslidad, por hombres de 
mena voluntad y de gran corarón 
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Corresponde ul Estado, má» propía- 
mento en los momentos presentes, 
al Gobierno Socialista que rige los 
destinos de la nación, ocuparse de- 
tenidamente de esto grave problema 
que no solo es de nacionalidad, «ino 
de humanidad, en el sentido clási- 
co de la palabra Que no siga el 
indio sjendu sólo un despojo hum 
no, digno de compsstión y lámima.— 


Si se desea incorporar al indio a la 


vida civilizada, el primer papel que 
corresponde al Gobierno, — como en 
otros pajses, — es EL DE DECLA- 
RAR, QUE LOS NISOS INDIGENAS 
DE AMBOS SEXOS DESDE SU NA 
CIMIENTO. HASTA LOS 21 AROS. 
PERTENEZCAN Al. ESTADO, ESTO 
ES A LA NACION BOLIVIANA. 


Educados desde su tlerna edad bajo 
el control del Estado — les niños 
indios — serán mañana no sólo los 
baluartes más posijivos en la delen- 
sa maiconal, sino que serán soldado» 
en l campo del trabajo, en el can:- 
po de la acción y del sacrificio; fe- 
eundizarán nuestras tierra», esas vas- 
ta areglones del territorio patrio, que 
hoy más que nuna neesitan del brazo 
poderoso y tenaz de nnuesiro» indios. 
Perteneiendo el Niño-Indio al Es- 
tado, bajo cuya protección y oli- 
elo, sería a mo dudarlo el elemen- 
to más positivo del progreso econá- 
mico de la nación; ys que formado 
su carácter, canalizados tue hábitos, 
desarraigados sus vicios  ascentrales, 
desde su» primeros años, en un me- 
dio más apropiado para tal modi- 
ficación la escuela que lHegaría a oer 
propio hogar, paulatinamente trans 
formadas. por la acción de la educa- 
eln. se convertiría a nuestro juicio 
en una fuerza social eficiente. Tiene 
pues siugular importancia ir en bus- 
ca de la liberación del indio, sobre 
todo del niño-indio. que hoy algnien- 
do la tradición de zus progenito- 
res, vive en la misma esclavitad que 
hace siglos. Primero e precio li- 


bertarlo de las garras del omuimodo 
patrón, zboliendo el “pongueaje”, y 
para que ello no fuera incompleto, 
declarando el Estado su paternidad, 
ya que él mediante la educación le 


"hará sentir mejor y más las palpl- 


taciones del patriotismo puro, bo lo 
cuyo amparo aprenderá a amar el 
trabajo, la libertad y será al mismo 
tiempo elemento de progreso para la 
Patrla que le dió nergía, valor y en- 
eauso sus apiitudes.-— 


Integrado el niño-indio a nuestra el- 

vilización, educado dentro de sn pro 
plo ambiente — que puede ser modl- 
flicado ron el tempo — junto a «u 
arado, junto a ua implementos de 
labranza, junto a sus telares; dentro 
de las normas morales e higién!- 
cas de un mejor vivir, que la Escue- 
la le dé, será posible pensar en la 
progresiva transformación de tu ho- 
ter y de «us eostumbres 


La educación del niño indio debe 
correr por ementa del Estado desde 
los primeros años de su infancia en 
estas cunas” especiales donde eo- 
menzaría a prender el idioma uacio- 
nal. Luego de esta etapa de forma- 
ción que es de zum importanela, 
obriríase el camino para sm verdado- 
ra formación e incorporación a la 
vida civilizada en la Escuela Prima- 
ria Rural, donde aprendería no solo 
a leer y emplear el lenguaje nuestro, 
sino a contar, a dar forma a las eo- 
esas y a comprender los fenómenos na- 
tarales, al tiempo que adquiriría el 
conocimiento de un oficio manual, 
las norma del trabajo agrícola, ga- 
madero, habituándose a cumplir sus 
deberes «on tola eonvicción convir- 
tisendose en un verdadero “artesanó 
del trabajo em el campo”, y en eta - 
dada conciento.— 

Educación e insisucolón paralelas, 
alirigamos la esperanza, de que te- 
rían los medios mie positivos para 
Incorporar en forma certera el fu- 


niño indigena por 


dio en medio de la vonvivencia 0 
cial como un factor de progreso pe- 
eltivo y como una fuerza de defensa 
para la nación.— 

Nadie podrá negar que el indio es 


"por su enorme densidad el pobla- 


dor de nuestra nacionalidad, en ma 
yor cscala que el blanco y el mer 
Use. En esta virtud, nada más Jus 
to, que trabajar con toda Intenil- 
dad, con honradez y alnceridad, por 
hacer que ses una realidad la incor- 
poración de este valioso elemento to- 
elal.— 

No debemos ir jugando, haciendo 
ensayos: costosos y que a le postre 
no sean salmo resultado de nuestras 
imprevisiones o de nuestra Incspacl- 
dad, o del espricho de los hombres; 
debemos» abordar el problema desde 
ea base, desde su origen; debemos 
entocar la orientación técnica ton la 
mayor precisión posible, de tal imer- 
te de mo ir cansando más y más dl 
indio cuyas buenas disposiciones vie- 
ne demostrando a cada instante ¿Un 
entuslasmo y anilla noble de pira» 
clón.— 

Nuesiro pensamiento avocado fpeiar 
más que en el presente, Yi aal. 
hacia el porvenir, quien tabe N 
díato o lejano, pero al fin y al - 
bo, a pensar con fe en an nuevo Ue 
pírito, 

No pretendemos pues realizar trüb 
des monumentos, sino anhelamó 


nuestras opinlones, emitir algó Ue 


que sentimos por el Indio por 
suerte, pedimos a les kómbrés 
rividentes y de gran corazón, á les 
píritue generosos, coópera E IA qle 
con amor y fe trabajan por elvilluá? 
al indio. 

Creemos pues, co nasincera fé, 
plañeando con firmera «el probl 
de la Incorporación del indio 1 la 
vilización, «o eulturá hey ólvidál 
sh arte hey descuidado, emerft 
renovados, Y teri ácaso posible 
rar un florecimiento tn dé 
campos de actividad human. 
como las Artes, la música Y la 
ture, con tus modalidades fiela 
te huténticas, enilizadas Y verl 
des por el sentir de la ¿poca.— 
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LA FORMACION DEL OFICIAL EN 
LA ANTE GUERRA 


l,— CONCEPTOS GENERALES 


En este periodo de evolución 
de la post.guerra, en que inten 
pas ansſas de mejoramiento an- 
man a todos Jos sectores de la 
nacionalidad, cretmos oportuna 
tualquier iniciativa en blen de 
la depuración de los organismos 
p» ingituciones patrias. 

Y ¿cuál de nuestras Institucio- 
nes está más urglida de este sa- 
neamiento y depuración, para al- 
canzat el grado de eficiencia téc- 
mica y elevada moral que debe 
caracterizarla, que nuestra Ins- 
titución Armada? Máxime al es 
ella, que en estos momentos, de- 
positaria de la confianza nacio- 
nal, al haber tomado para sí la 
responsabilidad de resolver los 
árduos problemas que planteó la 
guerra y encaminarnos, por la 
ruta del orden, la disciplina y el 
trabajo at bienestar social, poll- 
tico y económico 

Pero no queremos que estas 
linéas susceptibilicen a nuestros 
militares, y desde ya, declara. 
mos enfáticamente, que es sólo 
nuestro cariño por el Ejército el 
Que, nos las dicta... Para noso- 
tros, el Ejército. y será slem.- 
pre el porta.estandarte de la Pa- 
tria y el guardián tutelar de sus 
Instituciones. No se vea pues en 
nuestras opiniones, más que un 
nobie afán por su mejor rendi- 
mitnto y su remozamiento pro- 
misor. 

Es, en efecto, evidente que e- 
siste en la oficialidad, cierta 
desilusión, que proviene del he. 
cho que lejos de realizarse, to- 
das las ansias y promesas re. 
novadoras que cristalizaron du. 
rente la guerra, ellas han sido ol. 
vidadas. 

Estas ansias se fundaban y se 
fundan en la premisa de que, in. 
negablemente, para el militar, la 
guerra es la “máxima prueba”, 
el “examen de competencia” gin 
apelación, y aquellos que en a. 
Ma no respondieron, deben aban. 
dorar la carrera, pues aparte de 
hecho de haber defraudado a la 
Nación, a la cual harto sacrifi. 
clo le representa el sostenimien. 
to de los distintos Institutos Mi. 
res 

una carga inútil pa. 


LA FUERZA QUE... 


aún de lues. Prosezulrenjos e 
a las piedras sillares del es- 
10 a 0 
ción 5 5 na 5 5 15 1 9 5 S ber 
da de las verdades de la tlerra a 
Ja «ustenta. No Osperamos ni am- 
biclonamox ninzún beneficio per- 
sonal para nuestro empeño, Lo 
buche parque no nceeptamos In 
actitud contemplativa de los par- 
Fes tradiciones. porque tumpo- 
€0 oz acomodan las dactrinas, 
Principles o sixtens i han fruc- 
tiſlende en e<sconarios mur diver. 
sos n) nuestro Creemos en el nor- 
ventr de Indo-Amérten. y por ela 
pensamos que de sue acervos his- 
Pánica y vernnenlar. ln de nacer 
unn eulínra propia conformada 2 
dos fuctoras cósmicos aque rizon 
nuestro mundo continenta) 
Amantes de la verd] escéntl 
cos de los iustonismex teóricos 
Pensamos. a Jemplao de Nietzsche. 
que para <aber hay que ser einen 
ros. G dectr. “lnros, severos, 
ernelos e Inoxorabloz” en la índn 
gación del connelmienta. Nuestra 
fuerza. es pnee nuestra seiner 
dad. Cuestión de vitalidad y de 
dWgntdnad. 


a E. Z. 


ra el erario, sin contar con €, pe- 
ligro que entraña para el caso 
de futuras emergencias armadas, 
el sostenimiento de militares fra- 
casados, en putstos de mando y 
en cargos de responsabilidad, 

El caso es mucho más grave 
cuando se trata de militares que 
Estado envió a estudiar en el 
extranjero, pues éstos, más que 
ningún otro, estaban en el deber 
de responder a las espectativas 
del país, y a los gastos que oca- 
sionaron sus estudios, 

En cambio, pensamos que aque- 
llos jefes y oficiales que se dis- 
tinguleron en la campaña, deben 
ser premiados en forma efecti- 
va, enviándolos a perfeccionarse 
en los mejores planteles de Eu- 
ropa y América; medida que 41 
mismo tiempo sería de previsión, 
pues así se lograrian jefes ver- 
daderamente eficientes para el 
mando de nuestras fuerzas “ar. 
madas 

Pero, no nos adelantemos... Y 
para establecer deducciones, per- 
mitasenos hacer un estudio del 
estado de preparación y de mo- 
ral en que se encontraba nues. 
tra oficialidad en Visperas de la 
guerra. Para ello, analizaremos 
la carrera de nuestros militares, 
siguiéndolos paso a paso en el 
transcurso de ella, desde su in. 
greso al Colegio Militar. 


ll. — EL CADETE 
Tal vez la causa principal de 
nuestra insuficiencia militar fue 


la poca o ninguna aclección de 


¡y pride ll 


los postulantes a alumnos del 
Colegio Militar, 

Este instituto, que debió ser el 
vivero en que los futuros con- 
duetores de Ejército ae empapa: 
ran de las virtudes de rectitud, 
altivez, pundonor y honradez pro- 
fesional que deben caracterizar 
al militar, no respondió en for- 
ma amplia a este imperativo, 

Muy al contrario; es sabido g 
por incomprensión del rol que 
debe desempeñar el militar, tan- 
to como oficial conductor de tro- 
pas, como jefe responsable, tác- 
tico y estratega o factor de equl- 
librio neutral en las luchas poll- 
ticas, que es rol social del E- 
jórcito, la mayor parte de los 
postulantes a cadetes, llegaban 
al Colegio Militar como castigo 
que les imponian sus progenito- 
res quler , ¡capaces de domar 
los malos instintos de sus vásta- 
gos, confundian al Instituto con 
una casa de corrección, 

El hogar es la escuela prime- 
ra en que el hombre adquiere la 
educación elemental que Inculca- 
rá en su alma principios de de- 
cencia, patriotismo y honradez. 
A quien no recibló en el hogar 
buenos ejemplos, no podrá un 
plantel de las características -del 
Colegio Militar, inculcar esas vir- 
tudes que deben constituir ej a- 
porte indispensable del futuro mi 
tar. 

Esta falta de selección al in- 
troducir al Colegio elementos in- 
deseables y díscolos, imprimió al 
Instituto modalidades de institu. 
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| VEALA, HAY, BELLAS MUJERES, BONITA 
MUSICA, Y UN AMBIENTE DE ELEGANCIA, 


RONNY 


PROXIMAMENTE EN EL PRINCESA 
ES UNA SUPERPRODUCCION ALEMANA. 
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to ptna:, en el cual, lejos de es- 
timular en el cadete los brotes 
de dignidad y altivez*humana, se 
le sometia a un régimen de vejá- 
menes y castigos corporales. 

Esto se explica mejor con el 
hecho de que, al correr el tiem- 
po, aquellos malos cadetes llega- 
van a revestir autoridad. Y era 
entonces que, recordando los ul- 
trajes sufridos en su época de 
""mostrencof”, los vengaban en los 
nuevos infelices, estableciéndose 
así una tradición según la cual 
el nuevo cadete era la victima 
de los rencores retrospectivos de 
los antiguos. En efecto ¿cuál de 
nuestros Jefes y oficiales no guar 
da en la memoria, como una pe- 
sadilia, el recuerdo de algún brl- 
gadter desalmado como un car. 
celero? 

Los oficiales del Coleglo, for. 
mados en la misma escuela, no 
se diferenciaban mucho de los 
brigadieres, pues tampoco se e- 
fectuaba una selección cuidado- 
Sa para la oficialidad del Cole. 
gio Excepciones habían, tanto 
en oficiales como en brigadieres, 
pero tan raras, que el cadete, al 
abandonar el Coleglo, lo hacía 
con Un sentimiento de liberación 


muy escasos serán los milita. 


ros que recuerden-con cariño los 
años pasados en el Colegio, re. 
cuerdo éste que debería ser el 


más grato para el oficial. 8 

Otro aspecto capltal de la in- 
suficiencia profesional en el ele- 
mento militar, era lo elemental 
de sus estudios. 


Imprenta y Litografía 


“URANIA“ 


de Felipe Reque Lozano 


VENTA DE TODA CLASE DE PAPELES PARA 
UBRAS, BOND DE CARTAS, BLANCOS Y DE 
COLORES. — TINTAS DE IMPRENTA Y LI 
TOGRAFIA Y TODA CLASE DE MATERIA 
LES PARA ARTES GRAFICAS 
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Artimleria, 


Ingresado el cadete, demasiado - 


joven al colegio, y con un ba- 
gaje educacional insignificante, 
cursaba en el transcurso de los 
cinco años un ciclo de instruo- 
ción equivalente“al de humanl- 
dades, abarcando superficialmen. 
te materias especiales tales co- 
mo matemáticas superiores, tae- 
tica element, historia de la gue 
rra, geografía militar, &., que 
requieren estudios suptriores. 
Con esta exigua base el oficial, 
ya en filas, por el género de vl- 
da que Jlevaba, el recargo de la- 
bor material en la ¡natrucción de 
tropa, y otros factores que pun- 
tuallzaremos cuando nos ocupe- 
mos concretamente del oficial, no 
mejlraba sus conocimientos, de- 
rlvandose de ello que su ¡lustra- 
clón, no la requerida por un o- 
ficlaj superior, sino la prepara- 
ción profesitnal necesaria para 
desenvolverse a medida que ¡ba 
ascendiendo en grado y respon- 
sabilidades, era del todo Iinsufl. 
cliente y sl muy mediocre. 

Es verdad que la Ley Org u- 
ca del Ejército exige examenes 
de grado; pero bien sabemos lo 
que tales exámenes aslgnifican 
El oficial, hurtando horas a sus 
obligaciones y a su descanso, a- 
yudado muy raras veces por sus 
jefes, sin los eltmentos didácti. 
cos ni la disciplina de estudio 
necesarios, sólo llegaba a atibo- 
rrarse de conocimientos que una 
voz vencida la prueba, eran ov. 
dados, o relegados al olvido jun- 
famente con libros y cuadernos, 


El cadeto, al egresar del Co- 
legio, no poscia pues el bagaje 
de conocimientos necesario, pro- 
tundamente asimilado, que cons. 
tituyera la base de su futuro per» 
feccionamitnto. Aún su prepara- 
ción material como instructores 
era deficiente, sobre todo en ar- 
mas montadas, donde era paten- 
te que Jos oficiales, presuntos 
profesores de equitación, pos e- 
Jemplo, tenian que aprender el 
arte de montar en el regimiento 
a que tran destinados, 

Contra esto va la creación de 
las escutlas de especializacion 
ultimamente fundadas. Espera- 
mos que los alumnos de las Es- 
cueias de Infanteria, Cabalcria, 
etec., llenen el vacio 
que tanto se dejó sentir en la 
guerra, formando para el futu- 
ro, una vez perfeccionados en la 
Escuela Superior de Guerra, ver- 
daderos jefes que no se limiten 
al rol de transmisores de órde- 
nes. 

Es preciso pues, propender, ya 
que las nuevas Escuelas de A- 
plicación nos darán oficiales de- 
bidamente preparados en sus res- 
pectivas armas, a que el Colegio 
Militar a reorganizarse, tome nue 
vos rumbos. Que llegue a ser 
una verdadera Escuela de Cade- 
tes en la cual, aparte de una 
instrucción cívica profunda, un 
trato material digno y humano, 
y una cultura moral exquisita, 
adquiera un concepto casi reli. 
gioso de la dignidad, la aRlvez, 
la caballerosidad y la conciencia 
profesional, virtudes éstas que u- 
nidas a un elevado concepto de 
la disciplina y un profundo amor 
a la responsabilidad, habilitaran 
a nuestros futuros ciudadanos ar 
mados para cumplir el glorioso 
cometido de defensores de la in- 
tegridad y de la honra de la Pa- 
tria, a la vez que ponderados y 
celosos puntales de la institucio. 
nalidad boliviana 


El suscidlo lento 


Continuando con los ma- 
les sociales, nos toca en- 
frentarnos con uno, cuya 
pausa no es ningún micro- 
bio, ni se adquiere por 
contagio alguno y al cual, 
en resumidas cuentas, no 
está expuesto sino el que 
quiere: el alcoholismo. 

Tratándose de este asun 
to, la ética y la psicología 
se codean nuevamente con 
la higiene. Por una par- 
te la ética condenará el 
vicio, recordándole al in- 
dividuo sus deberes para 
consigo mismo y para con 
los demás; la psicología 
tratará de descubrir las 
tendencias que lo han im- 
Hr a ese relajamien- 

o de su voluntad y la hi- 
kiene le hará comprender 
que por ese vicio, es vío- 
tima de una intoxicación 
paulatina que acabará 
con él, un suicidio lento 
enmascarado por una sen 
fación falaz de bienestar, 
debida a la excitación que 
produce la combustión del 
alcohol en el organismo. 


Algo más. Si el trepone- 
ma pálido ha exterminado 
un mayor número de fa- 
milas que todas las gue- 
rras del mundo, los al- 
pohólicos, los morfinóma.- 
hos, los cocainómanos, 
etc. engendran deficientes 
que, pagan durante toda 
pu vida, los vicios de sus 
padres. 

No contemos las catás- 


0Es un gran error del hom. 
bro moderno obstinarse en 
hulr de las condiciones huma. 
nas. La vida debe conquistar. 
seo cada día y no se la aprecia 


alno empeñándose, arriesgán. 
dose. Al buscar los múltiples 
pequeños goces, la comodidad 
y la seguridad, se arrlesga ma- 
tar la Felicidad, es decir la a- 
legría de luchar y vencer, de 
arriesgar, de reponer en dis. 
cuslón, de Jugárselo todo sin 
cesar y ganar. 


trofes de todo género pro 
vocadas por la embria- 
guez: las estadisticas de- 
muestran que la casi tota- 
lidad de los accidentes au 
tomovilisticos son provo- 
cados por el alcohol. La 
miseria de los hogares, crí 
menes, robos, latrocinios, 
tienen por causa primaria 
el alcohol. Nosotros nos 
limitaremos a considerar 
sus efectos en la salud 
física y mental. 

Es necesario distinguir 
entre la borrachera o em 
briaguez pasajera, alcoho- 
lismo agudo q' no repetido 


frecuentemente puede califi 


carse de inofensivo y el al- 
coholismo crónico, es de- 
cir la copa diaria aun sin 
borrachera que es el más 
pernicioso y al cual le co- 
rresponde en realidad el 
cuadro que vamos a tra- 
zar sobre los efectos del 
alcoholismo . 

El alcohólico es incapaz 
de saborear un buen vi- 
no, ni de apreciar la ca- 
lidad de una buena bebi- 
da, solo le satisface el al- 
cohol contenido en ella y 
se acostumbra a juzgar de 
la omMlidad ſpor el grado 


PROYECCIONES 


EL 


va ardiente que a su pa- 
so fuera sembrando el ex- 
terminio: los vasos, es de- 
cir arterias y venas, el 
hígado, el corazón, los ri- 
nones, el cerebro, los ner- 
vios, todo es atacado por 
el alcohol. 

En el hígado es causa de 
la cirrosis: el órgano se 
lega a reducir considera- 
blemente de volumen, se 
pone duro como el leño, 
el vientre se llena de liqui 
do; es causa de la dege- 
neración grasosa del cora- 
zón ocasionando angustia 
y cansancio; las arterias 
se endurecen; el sistema 
nervioso se entorpece, a- 
parecen insomnios y tem- 
blores. Ataca también las 
facultades mentales: el 
Dr. A. Hesnard afirma 
que: el alcohol puede pro 
vocar una regresión afec 
tiva hacia la homosexuali- 
dad, al mismo tiempo que 
hace al individuo (en un 
primer periodo de impreg- 
nación tóxica) lascivo y 
más o menos perverso en di 
versos sentidos, en ausen- 
cia de toda predisposicón 
reconocibe; se trata sobre 
todo de homosexualidad psí 


alcohólico. Su sentido gus ie „El hombre de las > 


tativo está estragado y 
comenzando aquí la inges- 
tión habitual del alcohol 
ocasiona trastornos en la 
salud. En el estómago o- 
casiona una irritación que 
cuando se hace crónica es 
causa de la enfermedad y 
luego de la degeneración 
del órgano: son conoci- 
das las gastritis crónicas 
de los alcohólicos con pér 
dida completa del apetito, 
náuseas y vómitos al le- 
vantarse, dolores. A me- 
dida que circula por el or 
ganismo, vá atacando ca- 
da órgano, como una la- 


ciudades 
corre su aventura dentro de 
un sistema que le escapa cas! 
en totalidad. Lucha al azar, 
en la noche, contra fuerzas Im 
precisas, sin conocer su ene. 
migo, sin tener el control de 
su destino. El hombre, se ha 
enredado en un organismo que 
lo sobrepasa y lo aplasta sin 
que pueda nada, nl siquiera 
ver claro en él. Ha perdido su 
dignidad de amo. En la natu- 
raleza, el horsbre que lucha 
contra la tempestad, conoce su 
enemigo, su fuerza y sus me- 
dios. Tiene entre manos todos 
sus Instrumentos,, conoce el 
objeto y el rlesgo Je su com. 
bate, y si Él perece, sabe exac. 
tamente por qué y muere mo- 
ralmente vencedor. VIVE TO. 
DAVIA UNA VIDA HUMANA 
EN QUE TODO ESA LA MSE. 
DIDA DEL HOMBRE, 
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quica q' no tarda en mati- 
zarse de impotencia genital 
fisica'”, El reconocido pres 
tigio de Hernard nos aho- 
rra comentarios. 

Aquéllo que romienza por 
el placer inofensivo de to- 
mar un oopetin con los a- 
migos, cuando el indivi- 
duo es falto de carácter 
o cuando quiere suicidar- 
se lentemente, se trans- 


forma en el hábito impe- 


.rioso, porque deja de ser 


una cueztión puramente 
psíquica para convertirse 
en necesidad orgánica; 
son las cédulas mismas 
del organismo que recla- 
man su excitante habitual 
para trabajar. Solo un ais 
lamiento riguroso bajo la 
dirección de un especialis- 
ta puede salvar al indi- 


viduo en este periodo 7 


aun este mismo tratamien 
to falla a menudo: qui a bu 
boira'”, dice el proverbio 
francés. 

La dipsomanía- es la ten 
dencia a la embriaguez q? 
acomete periódicamente 
a ciertos individuos; se 
presenta pues en forma 
de acceso lo cual distin- 
gue a los dipsómanos de 
os borrachos corrientes q 
se embriagan cuando en- 
cuentran la ocasión. 

Comprendemos muy bien 
que aunque estas disquisi- 
ciones fueran lo suficien- 
temente extensas y doctas 
para pintar con detalles 
log efectos del alcohol en 
cada órgano y luego en la 
descendencia, el resultado 
no sería el deseado, vale 
más enseñarles a los ni- 
ños y jóvenes la misma rea 
lidad, la impresión que de- 
ja un ataque de ““delirium 
tremens“ es imborrable, 
un ataque de epilepsia en 
el hijo do un alcohólico es 


ALCOHOLISMO 


Por el Dr. L. F. Piérola Machicado 


trágicamente impresionan 
te porque se suman consi- 
deraciones de otro orden. 
Los efectos del alcohol 
pueden resumirse en muy 
pocas palabras, las más 
tristes del léxico: desgra- 
cia, miseria, muerte 

¿Cómo luchar contra el 
alcoholismo? Hemos visto 
que los ensayos de ley 3e- 
ca no han sido muy satis- 
factorios en los Estados 
Unidos de N. A. apesar de 
ser país de una gran dis- 
ciplina, las razones de es- 
te fenómeno nos llevarían 
muy lejos. Debe formar- 
se una Liga Antialcohóli- 
ca para difundir en las ma 
sas y especialmente en la 
niñez, los efectos nocivoy 
del alcohol. Debe estimu- 
larse la disciplina indivi- 
dual: un investigador fran 
cés moderne dice: “el tra 
bajo es un medio más efi- 
caz que el alcohol o la 
morfina para soportar lus 
condiciones adversas del 
medio“ Debemos recor- 
dar finalmente que uno de 
los grandes factores de la 
degeneración de razas y 
pueblos íntegros ha sido y 
es el alcoholismo; dicen 
los chilenos que no fué Es 
paña quien venció a los 
araucanos sino el alcubol 
que ellos les infiltraron 
cansados de pelear; u los 
chinos no los han venui- 
do sus enemigos sino el 
opio, consumo  cCcriminai- 
mente fomentado por Gran 
Bretaña ., 


oEn el campo como en la 
montaña, el hombre está cerca 
de la naturaleza, cerca de su na 
turaleza, fiel a su destino. Es- 
tá en eu lugar dentro del u- 
niverso. Si 6l no ha podido or- 
ganizar allí, ingeniosos recur- 
sos contra las necesidades a- 
nimales de la lucha por esta 
misma circunstancia, ha guar- 
dado intacto el sentido de su 
fuerza y de su responsabill- 
dad. 


botica y Droguería Boliviana 
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Egos 


El Arte llegara a plasmar el carácter 


En los actuales momen- 
tos más que nunca pal- 
pita en el mundo un ínu- 
sitado anhelo de indivi- 
duación, un afán que mue 
ve a las naciones a afir- 
mar, aun con violencia, su 
peculiaridad. A despecho 
de un internacionalismo 
superficial y de un ecume- 
nismo falso, vemos que se 
impone cada día más el 
deseo de los pueblos de 
gisonomisarse, de robus- 
tecer su personalidad. Ca- 
da nación quiere imprimir 
con más vigor su sello pe- 
culiar, quiere subrayar 
más fuertemente su indi- 
vidualidad en frente de 
las otras. Hay nación que 
suponiendo que el carác- 
ter étnico es la mayor de- 
terminante, se esfuerza 
por verificar la unidad ra 
cial de su pueblo. Otras 
naciones, más en conso- 
nancia con el pensamiento 
actual, tienden a reafir- 
mar sus bases culturales, 
aus fuentes folklóricas, pa 
ra que todo fruto de gu 
creación — ideas, artes, 
ciencias, política — lleve 
impresa la huella de ese 
carácter que las distingue 
y las peculiariza. Los pue 
blos orientales se reafir- 
man en su 'orientalismo, 
y los occidentales pugnan 
po rsostener los valores 
de la civilización europea. 
Y aun dentro de la misma 
Europa vemos cómo cada 
nación tiende a singulari- 
zar más vigorosamente su 
carácter, subrayando sus 
formas y sus modalidades 
privativas. Vemos cómo 
cada nación revalora en el 
más alto grado su pasa- 
do, su historia, sus insti- 
tuciones, sus construc- 
clones y sus obras artis. 
ticas porque estiman que 
en ese pasado se halla el 
eterno fermento que da 
energía y significación a 


del sentido íntimo de su 
peculiaridad. 
Desgraciadamente nues- 
tros pueblos sudamerica- 
nos se puede decir que 
carecen casi por entero 
de ese carácter peculiar 
que distingue a las nacio- 
nes de las viejas culturas. 
Concretándonos a Bolivia 
vemos que a despecho de 
su paisaje tan singular y 
de su fuerte conformación 
telúrica, no posee la labor 
de sus hombres fisonomía 
propia alguna. Toda nues 
tra estructura social y cul 
tural está vaciada en mol- 
des europeos; todas nues 
tras ideas y nuestros va- 
lores éticos y estéticos 
son importados de occi- 


dente, y no poseen rela. 


ción alguna con el estre- 
mecido paisaje del conti- 
nente que habitamos. De 
donde resulta que nuestra 
existencia y nuestra labor 
aparecen faltas de senti.- 
do. 


De ahí que estimamos 
que el deber imperativo 
de nuestra nación sea el 
de debatirse en la conquis 
ta de un carácter perso- 
nal que peculiarice sus vi. 
vencias. De un carácter q' 
emerja de la raigambre 
misma de la tierra y que 
sea la auténtica expresión 
del alma del paisaje. Solo 
cuando nuestra nación po- 
sea esa índole peculiar q 
la diversifique y pueda im 
primir a todas las creacio 
nes de su actividad un ver 
dadero estilo que marque 
su carácter, podremos ha. 
blar en rigor de Bolivia co 
mo nación, ya que no de- 
bemos olvidar que la Na. 
ción según el pensamien- 
to de Keyserling y de la 


moderna filosofía, no es la 
región, y ni siquiera de la 
historia, sino única y ex- 
clusivamente de la unidad 
de estilo, 

Mas si el estilo de una 
nación se refleja en la to- 
talidad de sus modalida- 
des, es sobre todo en el 
arte que se manifiesta oon 
más vigorosa intensidad, 
puesto que el arte es la 
emanación del fondo aní. 
mico mismo de los pue- 
blos. El artes es la más 
típica expresión de su in. 
dividualidad, de la pecu- 
liar índole de su estructu. 
ra. El arte es la imagen 
plástica de un pueblo; es 
su más auténtica y su más 
fiel representación. De ahí 
que se podría decir que er 
valor estético del arte ce. 
de en importancia a su va 
lor sociológico. Antes que 
el reflejo de lá belleza, el 
arte es la revelación de 
un alma. Es la forma en 
la que un alma colectiva 
vierte hacia afuera su ín- 
terioridad. Constituye, oo- 
mo se podría decir, el ver 
dadero lenguaje de los pue 
blos. El lenguaje en el que 
cada pueblo da a conocer 
al mundo la forma pacu- 
liar de su ser. Es así que 
el valor más alto que la 
investigación actual ha 
encontrado en el arte es 
ese su carácter expresivo- 
sea su singular misión de 
subrayar la oaracterísti. 
ca más distintiva de los 
pueblos. 

De ahí que las naciones 


pongan el máximum de sus 


posibilidades y de su oa 
pacidad en su labor artis. 
tica. Bolivia debe esfor- 
zarse igualmente en la pro 
ducción de un arte nacio- 
nal. De un arte que sea el 
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fiel reflejo del alma de su 
suelo. Y posiblemente en 
toda Sudamérica no haya 
región más animada de 
fuerzas creadoras como el 
paisaje boliviano. Es, 
pues, en la tierra, en la 
palpitación de las ener. 
gías delúticas, que se ha- 
llan las verdaderas fuen- 
tes de arte nacional. Bo 
livia debe debatirse, por 
lo tanto, en la creación de 
un arte indiano. Pero en- 
tiéndase que nosotros to- 
mamos lo indiano en su 
concepción más rigurosa. 
Indio es lo perteneciente 
a la ticrra, lo autóctono, 
lo vernáculo. Indio es to- 
do lo auténticamente pro- 
pio de un país. En este 
sentido el arte francés es 
arte indio en Francia, y el 
arte germano, arte indio 
en alemania. Lo indiano 
es el carácter que el espí- 
ritu de la tierra imprimd a 
la obra humana., 


En Bolivia lo indiano tia 
ne una fuerza enorme. 
Solo falta que el hombre 
entre en contacto con esa 
fuerza para que se pro- 
duzca la obra de arte. Pro 
fundas energias de india.- 
nidad contiene el altipla- 
no, el lago sagrado, los 
eternos nevados de la cor- 
dillera. Multiples fuentes 
de indianidad son los res- 
tos de la cultura tiahua. 
nacu, las ruinas arquitec- 
tóricas de Kalasasaya y 
de Pumapuncu, las escul. 
turas monoliticas, la ma- 
va villosa cerámica deco. 
rada con la simbología al- 
mara, los tejidos con sus 
preciosas combinaciones 
de colores, los modos pen- 
tatónicos y heptáfonos de 
la música aimara; y luego 


peculiar de nuestro pueblo 
Por Roberto Prudencio 


su labor impregnándola_ 


lo que se llama prapla- 
mente el folklore, la Ína- 
otable cantera de loyen- 
las y de mitos indianos. 
Y por último el aimaray - 
y ol quechua actuales 
constituyen también 
venero de indianidad 
sus singulares — 
bres, sus ceremonias rg- 
ligiosas, su idioma, su 
timenta y zu psicologl 
tan compleja. 


Es a la exaltación de A 


tos valores de indianid 
que debemos tender pri 
cipalmente. Porque 
bien el futuro arte 
viano será yn comp 
tanto de elementos 1 
males de la oultura euf 
pea, que hoy 5 40 J 
nosotros, cuanto de los 
lementos vernáculos, 9 
sobre todo a la valorigAs 
clón de estos últ 0 
debe propender nue 
tividad, ya que ellos so Y 
llan hasta hoy A150 II 
nos que desdoñados y Lg A 
ta ignorados por los . x 
pios habitantós de seits 
tierras. Por lo tanto $ 
ra que Negue algún da 
a produolrse esa fusión de 
los elementos indianos 99h 
los ocoldentales en un Y 
dae estilístico que st 
la expresión del are yl 
cional, debemos rahablk 
tar el valor y la importa 
cla de estos elementos fu. 
dianos, debemos pugna 
por descombrarlos, po 
decirlo así, del polvo de 
a indiferencia, y debemoJ 
en suma revalorizarlos en 
nuestra estimatlra. Tan- 
to más cuanto que nin. 
gún (país de Sudamérica 
tiene la maravillosa fuen- 
to de riqueza vernácula 
que posee el nuestro. A. 
sí el motivo indiano dará 
origen al arte, el arte al 
estilo y el estilo a la na- 
ción .; 
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Gran próxima inauguración.- Pastelería 


Salón de Té-Bar “ASTORIA” 


AVENIDA 16 DE JULIO NOS. 208-214 


SERVICIO ESMERADO 
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CLASE DE REUNIONES SOCIALES. HORNOS: AVENIDA 6 DE AGOSTO 786 - TELEF. 958 


1 
— ——— ä—F — — A —— 


— — — 
— — . E a r A 


—— —U—Ul6——— u—— — — — 


PROYECCIONES 


EL CONCEPTO del ENRIQUECIMIENTO 
DEL ESTADO 


„A fin de que nos sea dado a- 
preciar la Importancia de las Pa- 
tentes Flscales sobre minas, a 
Fontinuación traseribimos las cl- 
fras correspondientes al rendl- 
miento de las mismas durante los 
Ultimos cinco años: 


1931 Vs. 275.475. 10 
1932 5 289. 714. 55 
1933 . n 318.253. 00 
1934 80 499. 180.28 
1935 a 638.219.93 
Total de los cinco 

años Bs.  2.015.848.91 


Dentro del capítulo ' correspon- 
Diente a los “Servicios del Esta- 
Ho“ figuran otros renglones de e-. 
»Vidente importancia, algunos de 
los cuales vamos a cltar. n fin de 
uostrar el Uriterlo del lector con 
respecto n cuales son Ins tasas de 
mayor significación fiscal: 


Almacenaje y Denósita 
Legalización de facturas 


¡tonsulares 


Patentes fiscales sobre pe- 


tróleon y 


Movilización de mercadoríns 
Publicación de conceslo- 


Dos mineras 


Matricula universitaria 


Totales 


La moneda 


a) ALMACENAJE Y DEPOSI. 
TO. — (Ley: 18 de febrero 1922). 
Consiste en una tasa cobrada por 
el Estado en pago del servicio de 
custodía de mercaderías en sus 
depósitos y patios. 

Cada 100 kgs. pagan a razón de 
veinte eentavos. 

b) LEGALIZACION DE FAC. 
TURAS CONSULARES. (Ley: 7 
de febrero de 1927). — Se cobra a 
razón del 6% del valor de lan fac- 
turn, estableciéndose esta en la 
moneda del pals de orlgen, al mo- 
mento del ingresa de las mercade- 
ríns a las Aduanas Nacionales. 
(Derreto de 28 Marzo, 1128). 

c) PATENTES FISCALES S0. 


BRE PETAROLEOS. — (Ley Or- 


gánica de Petróleos, de 20 de Ju- 


RENDIMIENTO EN: 


nio de 1931, Artículo 25). 

La escala de ln patente Se ha 
establecido progresivamente, des- 
de ocho centavos anuales por hec- 
tárea, para el año 1921, hasta ein- 
cuenta centavos para 1929. 

La Standard Oil Co. posee 550. 
927 hectáreas. Por otra parte, la 
compañía, Sotomayor Contreras, 
dispone de 447.500. 

Son estas, enormes concesiones 
que no traen aparejado bien al- 
uno a la colectividad. La podero- 
sa empresa Standard Ol Co. v. 
K.. no explota propiamente sus rl- 
qanísimas eonceslones, ya que las 
ennstdera “reservar para el futu- 
ro”: y entre tanto. es Bolívia, que 
en horas nelngas para sus finan- 
zus públicas, deja de percibir el 


1931 1932 1933 1934 1935 
Bs. 371.6 317.9 345.9 376.1 453.4 
2% 1.2580.5 916.1 1.002.3 1.433.8 1.725.1 
2 84.3 6.5 118.3 38.8 184.7 
20.5 286.8 41.5 56.1 67.4 
* 6.4 7.1 2.8 24.4 46 6 
v 55.3 469 11.7 (40.5 30.1 
AAA ——— - 1 
NS. 1. 827.0 1.51.8 1.652.6 1.80.7 2.487. 3 


de la hora 


Por Tomás Guillerr.o ELIO. 

La guerra moderna se alimen. 

ta de sangre y oro. Cuando una 

nación es presa de ella pierde su 
Juventud y pierde su moneda. 


Tal es el caco de Bolivia. Di. 
sueltos en torrentes de sangre 
generosamente vertida, 3e han 


precipitado en el insondable mar 
de las cuentas de querra, los 
más preciosos kllates del oro de 
su divisa monetaria. 

El poder de compra del peso 
boliviano se ha reducido en una 
proporción fluctuante entre el 80 
y 99 por ciento. El cambio arti- 
clcialmente mantenido ha im- 
pedido el reajuste total de los 
precios y de la renta pública y 
nrivada, ocultando en derte la 
desvalorización de la meonata 

fa erieis mundial y 'a contlen 
da “álica entrenivairn „ taz fi 
nanzas, al Igual que en otras ad: 
tividades sociales, sistemas de 
control e Intervención estatal, 
que en materla monetaria revolu 
etlonaron los concentos ortodoxos 
de la clencia económica. Así, por 
ejemplo. el cambio de real y úni- 
co que se pensaba debía ser, se 
tornó múltinle y regulado por el 
poder público. 

Asi hizo el país la guerra y a 
su liquidación, era ya por todos 
aceptada la existencia de varios 
camblos. Emnero se creyó que e- 
ra el momento de volver al cam. 
blo único y al efecto se dictó. 
despuís de larga meditación el 
decreto de 31 de marzo del pre- 
tente año. Los hechos debían ve- 
nir a demostrar que tal medida 
no respondía a la realidad de 
post guerra. 0 

En efecto, con el sistema de 
los varlos camblos, sobre todo pa 
ra las importaciones, marchaba 
el país, lenta pero seguramente, 
hacia la normalidad. Un presu. 
puesto equilibrado, unido al con 
trol riguroso en las importacio 
nes y concesión de divisas ex. 
tranjeras, habrian colocado al 
pales en el camino de la establil. 
zación monetarla, que constituye 
la finalidad máxima de todo sis 
tema financiero. 

El camblo único, en camblo 
constituyó algo así corro el focc 
de calor que descongeló los enor 
mes capitales acumulados duran. 
te fa guerra y que, ya sea porque 
ne hallaban inveralón segura y 


* 


remuncrativa en el país, tea por- 
que estaban destinados a sat.efa. 
cer obligaciones en el exterlor, o 
simplemente porque deseaban 
huir del país, el hecho es que 
tan pronto como el camblo dnl. 
co entró en vigencia, esos Inmen 
sos bloques congelados y conde- 
nados a la inactividad, «e precl- 
pitaron sobre el oro que podían 
consepulr en cambio o sobre las 
divisas con que podian camblar- 
se. A ¿sto se gumaron los efec. 
tos del fenómeno político, que 
precisamente en esos Instantes 
nos revelaba transformaciones 
fundamentales, a deducir, al me. 
nos, por fa prédica socialista. 
Ahora ya no sólo eran los capl- 
tales congelados sino todos aaue- 
llos que temieron la persecución 
socialista, que buscaron febril 
mente su conversión en oro 

Debido a las causas citadas y 
a la desvalorización que provoca- 
ron los capitales que buscaban 
conversión, otra considerable par 
te del capital buscó Inversión en 
articulos Importados, en particu- 
lar tuntuarlos Así fué corr las 
importaciones ammentaron desme 
euradamente, sobre todo sl se 
considera que el país debla ha- 
der una vida austera y e«cbria, 
que guarde relación con la situa- 
clón bélica, de la que emergla 
tan debllitado. 

Estos hechos «conómico-pcliti. 
cot y otros de orden soclal Inhe- 
rentes a fa post guerra y al mo- 
mento histórico que atraviesa el 
mundo, agudizaron el desequill. 
brla entre el camblo único de Bs. 
50 por £ y el camblo de bolra II. 
bre que en mayo próximo pasado 
fluctuaba entre Bs. 70 y 80. al 
e>*-emo de llegar a límites lr.sos- 
nechados de camblarte lan £ er 
Bs. 210. Es también asi coro las 
importaciones que en el 20 semes. 
tre de 1935, es decir cuanta el 
país estaba aún en estado de que 
rra y tuvo que atender a la des. 
movilización del ejército +» tam 
paña, alcanzaron a £ 1.418,159, 
en el primer semestre del vreten 
te año llegaron a F 1.358.852. 
(Las Importaciones por jullo y 
agesto de este año son más reve 
ladoras aún). 

Con el fin de conjurar e! mal. 
estar económico el goblerno aca. 
ba de dictar un decreto que ien. 
de a resolver algunos asrectos 
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el imperativo 


del problema financiero. Por él 
se vuelve a] cambio múltip e, se 
restringen las imporlaciones,, xe 
aumenta la contribución de tos 
exportadores y se suprin.e la Bot- 
sa llibre Tod is estas medidas, — 
a excepción hecha de la última, 
que hará que la “bolsa negra” se 
obscurezca más, hasta haette in 
vistible—, son acertadas. La apll. 
cación severa y honesta de ellas 
tenderá a restablecer el  equill. 
brio económico y es de esperar 
que nos conduzca hacia la ruta 
de la estabitización monetaria, 
que hemos abandonado con tan 
poca oportunidad. 

Naturalmente que esto no es 
todo. El problema es de suyo 
complejo y tlene un particular 
matiz psicológico. Ello exlge me- 
didas que restablezcan la confian 
za pública. Es pues menester que 
al país se le Jé la seguridad de 
yue el gobierno estudia y pondrá 
en práctica a plazo breve un plan 
de nivelación presupuestaria y de 
estabilización monetaria, eino es 
posibie proceder desde ya a la re 
valorización de la divisa naclo- 
nal Sin duda que también te es- 
tudia por el gobierno, la posIbill. 
dad de orlentar la economía na- 
cional, sobre todo en lo referente 
a las importaciones, hacla merca- 
dos que ofrezcan siquiera una re- 
latlva base de compensación. La 
suscrinción de tratados comer- 
clales de compenecación, similares 
a los que nuestros vecinos tienen 
suscritos con sus proveedores. slg 
nificarla un gran estímulo para 
la Industria nacional y en espe 
clal para la Industria agropecua- 
rla. cuyo desarrollo es utópice 
tanto peor falta de vías de Comu 
nicación eficiente y económicas 
cuanto porque carece de merca. 
dos de consumo Así se Incremen 
tarfa el Jesarrollo de la Indus 
tria y la colocación de capltales 
extranjeros que tanto necealta el 
nals La adopción de medidas 
tendientes a la protección y ga- 
rantía de estos capitales, redun. 
daría en beneficlos para la co 
lectividad toda. Un país que no 
nrotege al capital que busca IN. 
VERSION, es victima del capita! 
que busca EXPLOTACION o tim 
plemente se vé huérfano de eze 
elemento creador de riqueza. 


Sin duda que el gobierno es- 


11% que le asigna la Joy, comio) 


participación en las utilidades de 
la Industria petrolera; Cabe re- 
cordar que no existen derechos 
sobre la exporinción de este pro- 
ducto; seguramente único caso en 
todas las legislaciones del mun- 

¿Es ello equitativo para con la 


tus prescripciones de la «uctual- 
mente vigente, como aquella que 
obliga a explotar la concesión 
después de cinco años de perfec- 
clonada. 

d) MOVILIZACION DE MER. 
CADERIAS. — (Ley: 3 Je.diciem 
bre de 1910), . 

La tasa consiste en R. 0.10 por 
carga burda, y Bs. 0.15 por carga 
noble, en retribución por servi- 
clos prestados, mediante personal 


DEPARTAMENTO DE PROPAGANDA = 


y INGRE/O/ NACIONALE/ 
DECAUDADO,. EN LA GE/TION 
DE 1935 


Servicios del 


impuestos Indirectos 

Impuestos Directos 

Ingresos Varlos 
Total bolivianos 


do. 
colectividad que ampara, protege 
y lucha por la seguridad de los 
intereses petrolíferos? Creemos q' 
10. 

Este no es, por clerto, el lugu 
en el que corresponde tratar tan 
complejo asunto, pero desde Jue 
go podemos adelantar que es ne- 
cesario, en defensa de los altos 
intereses del Estado, fr a una ra- 
leal y completa revisión de nues: 
tra política en materia de petró 
leog, y concretamente de la ler 
orgánica correspondiente. Nues: 
tra inexperiencia en este terreno. 
ha creado la presente situación ; 
y al menos. si no revisamos nuer: 
tra política, pongamos en prácti 
ca enérglen y eficazmente  cler 
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tudia la adopción de estos reme 
dios aconselados por el sentido 
común. Pero nada contribuirá ma 
yormente a la normalización, que 
la honestidad v competencia fun- 
tlonarlas, el ahorro y la austerl- 
dad en los gastos fiscalez, el con- 
trol riguroso de las concesloner 
de divisas extranjeras Sólo asi 
nodrá el goblerno hacer efertiva 
su política hacendarla que fatal- 
mente tendrá que basarse en la 
cooperación esforzada de la coleo 
tividad. Sólo a base de la contrl- 
bución pecunlarla de la Nación 
nodrá el Estado nivelar su pre- 
supuesto y estabilizar la moneda 
El pals blen lo sabe. pero exige 
en camblo, honradez v competen. 
cla de sus dirigentes. 
La Paz. 8—9—308 


IMPUESTOS states 


Bienes nacionales 
Estado 


586 
NOS 
214 
510 
> 5 401. 
50 912 


30 


que 35€ tmn extaibileciódo en cler. 
tas aduanas, para mover Jas nmer- 
enderías en los almacenes y pa— 
11% de jurisdicción aduxnera. 

e) PUBLICACION DE CONCE. 
SIONES MINERAS. — (Decreto 
Supremo «le 17 de Agosto de 1928, 
cuyo único artículo dice: “Por las 
tres publicaciones de ley en el Ro- 
lotín de Minas o Departamental 
$9 €lmpozará previnmente en las 
oficinas de la renta de Impuestos 
miernos: 

EN MINERIA: 

or cada adjudicación IS. 20. 

Por extracto de contratos * 10. 

PETROLEOS Y DERIVADOS: 
Sobre cada adjudicación BS. 30 
Por extractos de contratos “ 15 

f) MATRICULA UNIVERSI. 
TARIA. — (Ley: 15 le Agosto de 
de 1915). — Ln tasn es de Bs. 
7 50 por semestre vencido en ins- 
trucción secundaria. y de Bs. 25 
por semestre anticipado en la en- 
señanza fueuttativa. 

Valos son Ins características 
esenciales de las diversas tasas 
que constituyen el capítulo de 
“Servicios del Estado”, cura im- 
portancia relativa dentro de las 
finanzas públicas, hemos visto g' 
so ajusta a los dictados de una 
ana oreanización en materia de 
recursos públicos. 

En el próximo cap'inla Inerosa. 
remos al estudio del aspecto fun- 
Unwental de la materla que veni. 
mos tratando, o ses e) que ¿ice 
relación ton las imposiciones pro- 
plamente tales, 
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vecino a las riberas del 
Arnó, en la ciudad Medi- 
cea, se halla el tranquilo 
convento e iglesia de Og- 
nissanti en el Borgo oe su 
nombre. Allí va el inquie- 
to vagabundo no en busca 
de los frescos de Ghirlan- 
da jo o el Orcagía que en- 
noblecen sus muros sino 
de unos papeles ya un lun 
to amarillentos. Ya ha 
pasado revista a la Aca- 
demia, los Uffizi y el Fa- 
lazzo Pitti; ha admirado 
las puestas de sol desde 
las alturas de Fiésole o las 
terrazas de San Miniato; 
Santa Croce, el Duomo y 
San Lorenzo le han mos- 
trado sus riquezas de ar- 
te; la Loggia de Lannzi, el 
Pallazzo Vecchio y Santa 
Maria Novella le han des- 
Inmbrado con sus tesoros 
de belleza. Hoy entra al 
silencioso retiro de los fran 
ciscanos de Ognisganti en 
busca de unos manuscri- 
tos que uno de ellos escri- 
bió añog ha acerca de la 


etnografía de nuestro Cha 
.co Boreal. La tranquilidad 
. de la sala de estudio no la 
interrumpe el tráfago de 


los turistas ansiosos y ape- 
nas si se oye a algún frai- 
le que en el monumental ór 
gano de la iglesia, ejecuta 
alguna Sonata de Corelli o 


la Toccata e Fuga de San 


Sebastian Bach. 


Esos manuscritos sobre 


. etnografía del Chaco, son 


el fruto de cerca de cua- 
renta años de estudio y ex- 
periencla en medio de las 
tribus chiriguanas, ya que 
su autor, el R. P. Doroteo 
Giannecchini pasó casi to- 
da su vida entre ellas. Los 
estudios de etnografía bo- 
liviana no abundan entre 
nosotros; alguno que otro 
sabio extranjero se ha o- 
cupado de ello y sus traba- 
jos son casi desconocidos 
en nnestro país por la mu- 
ralla del idioma en que han 
sido publicados, sin que a 
los poderes públicos ni a 
ningún particular, interese 
el traducirlos para que se 
conozcan, discutan y rec- 
tifiquen o complementen. 
De allí que los estudios de) 
P. Giannecchini tengan 
gran importancia, para 


nuestra cultura y sea ne- 
cesario cl conocerlos y di- 
vulgarlos. 

El R. P. Doroteo Gianne 
echini nació en Lucca el 8 
de dieiembre de 1837; ha- 
biendo entrado en la ör- 
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Padre Giannecchini 


den franciscana en 1854, 
partía cinco años mas tar 
de para las misiones chiri- 
guanas de Tarija donde 
moría el 9 de abril de 
1900. Fué capellán cas- 


trense de las expediciones 
al Chaco Central en 1882 
y 1886 y acompañó a mu 
chisimas otras entradas 
hacia los desiertos del Su- 
deste . 


Entre diversos de sus tra 
bajos publicados, citare- 
mos los siguientes, advir- 
tiendo que esta lista está 
muy lejos de ser comple- 
ta. 


SEMINARIO ANUAL PARA 
- MAESTROS - 


La experiencia ha demostrado 
que el país no cuenta con verda- 
deros uientores de lu niñez, que 
intoyaDb, conscicotemonte, en sus 
luturas «ciiridades y que hagan 
de) nme un tactur de prugieso 
en el derenir del tienpo. La fal- 
ta de estus lnentores, precisamen- 
re, se debe u que ellos temps 
co fueruy vrientados en su ver- 
dadero Durte, a lin de ser un 
reflejo de sus antepasados. No 
hubo hombres emprendedores en 
umteria dJidúíctico-pedagógica, a- 


Es hora de formar, desde la es- 
enela, una conciencia unclonal, 
una cultura propia, muy nuestra, 
que se amolde a nuestra raza. 
Es decir; se debe encarar la re- 
forma educacional informándola 
y adaytándoja u nuestras propias 
exigencias sociales, 

Entunces, marcaremos ERA, la 
escuela habrá convertido a la 
Patría, en un hogar libre; justo 
y fraierno!.., 

Si sabemos que lus profesores 
no han respondido a su misión, 


quellus que acu«n el arquetipo der Mes preciso orlentarlos hacia los 


modelador, es decir, del maestro 
que forme, como loglca cunse- 
cuencia, una generación igual a 
él. De un ua) umestro, resulta 
un wal alumno. De ahí el ori- 
ven ue muchos duos que, para 
puesta verguenzu, asula la na- 
cjonaliday. 

El prulesor no debe pasar, to- 
da su vida, en le acción pura 
mente mecánico, sino que debe 
abrirse campo, descubrir horj- 
zontes intelectuales y materiales, 
señalando, sí posible, la verdade- 
ra foclinsción del niño. Debe 
captar el momento pata nplicar- 
lo gl luturo, 

Caro que no son pusibles tran- 
siclones bruscas que Ccompronie- 
tan o retarden la adaptación, E. 
hombre, como los anímales, pre 
elsa de un proceso de transfor- 
mación puulitina y grudua) que 
vaya, proxtesivamente, modelan 
do sus costumbres y su maue- 
ra de víivír, nasta llegur ni fin 
que se perriguue; el adelanto, al 
compás de la clvilizución. 

Las reformas a introducirse 
deben tene: un c<oriz de contl- 
nulidad que las bagan duraderas 
y también un curácter selectivo 
en sus elementos para formar de 
ellas verdaderos pedazugos y bu 
repetidores de cosas ya conoci: 
das. Las trapsformaciones bros 
cas e Inmedintas, provocan lógi- 
camente reacciones en los espl- 
rítus lerdos. 

Los maestros son los yestores 
de la Escuela del Futuro y los 
que propuisarán lag reformas pos 
teriores, De consiguiente, tienen. 
necesariamente que munfrse de 
los mayores conocimientos en 
sus materlas, empero, ausentos 
de todo egoísmo o egolntrisme 
que los alejo del verdadero en— 
mino de sus uctividades. 


LolívJa, por in etapa trascen 
dental que hoy vive, venciena. 
los projulelos de antaño, puede 
Uruntar, con entereza, cuniquie, 
probleima, Segura de su óxilo, 
siempre que él se encamine por 
senderos de verdud y sinceridad. 
Debe libertarse de een especie de 
ponguene que la consttífic n a- 
ceplar lo extranjero, como bue 
no, sin recapacitar que no es 
adaptable a su medio ambiente, 


eon quienes deben 


tópicos de Inquietud getual. El 
macstro desde que sale de los 
Insitutos, seguramente que no 
levanta un libro para iwmunirsé de 
conocimientos Casi todos, per- 
manecen en estado de extaciona- 
miento. Se mecanizan hasta mo- 
unflearse y procurar que el tlem- 
po transcurra sin mayores accl- 
dentes para lograrse un descan- 
so forzado, en la jubilación, 

Este mal hay que remediarlo 
y talvez un medio eficaz sería la 
citación de SEMINARIOS ANUA- 
LS, convocados por ciclos: ru- 
riles, normalistas, secundarios y 
técnicos; a fin de propender a 
un mejoramiento progresivo com- 
pulsado por los conocimientos ad- 
quiridos en la práctica. Los que 
desde umchos años se inn sacri- 
fisisia en la enúseñan/.,, han po: 
diduv observar nuestras defícien- 
clas y flimpnezas y nadie mejor 
que ellos para sintetizar y ger- 
vir de guísa en la hora actual. 

Estos SEMINARiOS podrían 
reunirse en lus vacucionegs, Se 
bropondrian planes yencrales de 
enseñabza pira la ESCUELA U- 
NICA. Los maestros uportarían 
niguna idea, que mejor encami- 
vada, reportaría beneficios insos- 
pechados en lus reformas, 

Cturtua puísos como Alemania, 
Francia y Bélgica, ban marcado 
unn tendencia especial de mune- 
ru de unificar los programas de 
enseñanza de modo de formar 
un conjunto homogéneo que fuel. 
te el Ingresu y estudio de es. 
tudiantes de diferentes distritos, 
en su puís, 

En Bolivia, por In diversidad 
que existe entre los métodos de 
enseñanza se podría forinar ocho 
varſedudes de  principiog pedn- 
sóglcos. Esto en cunnto a los 
ocho distritos universitarios, 

La ſrondosldad manltlesta de 
los puestos superlores en ins 
trucción deberia llenar su papel 
Ellox serían los que dirijan los 
Seminarios, con un PROGRAMA 
MINIMO de acción sometido a 
los mnestros de acuerdo a su el. 
elo y sus proyecciones. Ellos 
dar rumbo+ 
seguros a la enseñanza, no Con 
circulares (clegráficas ni oficios, 
sino con algo mus positivo y prác 
Uco. Demostrar su capacidad y 


el honor que hacen al cargo que 


ocupan, para que con la coope- 
ración de todos los mnestros se 
formo la ESCUELA AMBIENTE. 

Puede haber muestros «mpeffa- 
dos en oriuntar cualquier refor- 
ma, como los puede huber otros 
que traten de obstaculizar, sólo 
por espítilu do contradivción, re- 
trogtadisivo, impuiencia o nal. 
dad. Estus Seminurivs luchuwrían 
ellcuzmente contra estas corrien- 
teg y llegarían cou pocu esfuer- 
zO Aa aplustarias, mostrando su 
vbra eficiente y krandlosumente 
bicnbechora. 

En la escuela se debe propen- 
der a una culturu de cunocímiern- 
tos positivus. En los colegios ze 
debe tender a una preparación 
pre-universitaria y en la Univer- 
sidad una vasta cultura profe- 
slonnl. Ello se consigue sulamen- 
te con una gradación igualitaria 
de enseñauza, desde las prlme- 
cas letras basta el examen pro 
fesional, 

May que dosificar la enseñan- 
za para no producir un cansan- 
clo prematuro, muy peculiar en 
nuestro medio, donde, precisa- 
mente, por esta tutika intelectua) 
disponewos de medlocres parlan- 
chínes, wusas de las cuales se 
fabrican figuras en cualquier 
wolde. .. 

Se debe evitar las deserciones 
escolares y «dentro de pocoz *- 
ños se comprobará la eficiente 
lubor de estos Semluarios que o- 
rientados, por maestros prepara- 
dos, den sus frutos y vindiquen 
el pasado de la enorme respon- 
sabllidad que sobre ellos gravl- 
tu. 

Las vacacionts sería un tiem- 
po apropfado para la reunión de 
esta especie de CONGRISO DE 
MAESTROS, en las copitales de 
departamento. Quince días sería 
suficiente puro formular un pro- 
grama de renovación naclonal. 
Porque de las reuniones saldrían 
principios utiles. Cuda mnestro 
aportaría unn Idea, una Inleſati 
va dictada por su experiencia, 

Por último eon la concentración 
de los Inspectures o autoridades 
directoras de estos Seminarios 
sa faccionuría un PLAN DE E 
DUCACION susceptible de en- 
mlenda anualmente, 

Estamos en el siglo de la ac: 
ción. Se ha terminado la gene 
ración del romanticismo con pen- 
siumientos ¡luso rlos y grander 
proyectos en papel, 

Nuestro lema debe ser FAC 
TA NON VERBA para hacer sur 
gir, por nuestro espíritu de em- 
presa y sobre los escombros del 
pasado, una escueln nueva, prác: 
tica y muy nuestra. 


Lu Paz, agosto de 1930. 
Armando Moreno Palaclos, 
Alumno del 1, S. de E. F. 


— caras sobre etnografía del 
Chaco y los documentos del 


— Diario del viaje del P. 
Doroteo Giannecchini ca- 
pellán castrense de la ex- 
pedición terrestre al Cha- 
co Oentral en 1882. — Ta 
rija. — Imprenta de “El 
Trabajo". 

— Relación de lo obrado 
por los PP. Misioneros del 
Colegio de Tarija en las 
dos expediciones fluvial y 
terrestre al Pilcomayo del 
año 1882, escrita por el 
P. Doroteo Giannecchini 
Prefecto de las misiones 
del Mismo Colegio. — Ta- 
rija marzo de 1883. — Im 
prenta de “El Trabajo” ., 

— Diario de la expedi- 
ción exploradora bolivia. 
na al Alto Paraguay de 
1888-—-1887 escrita por 
su capellán castrense el R. 
P. Doroteo Giannecchini 
Misionero Franciscano del 
Colegio de Propaganda Fi 
de de Tarija, América Mo 
ridional e ilustrado con no 
tas del mismo. — S. M. 
de los Angeles (Asis) Ti- 
pografía de la Porciuncu- 
la. — 1896. 

Sus profundos conoci- 
mientos de la topografía 
de la región, de los idio- 
mas y dialectos de los na- 
turales, además de sus al- 
tas virtudes de misionero 
evangélico, hacían del Pa 
dre Giannecchini una Íi- 
gura notable de esos ab- 
negados hijos del Pove- 
rello'? de Asís que luchan 
y se esfuerzan por incor» 
porar a la civilización — 
en la medida de sus aptitu 
des y capacidad antropo- 
lógicas —, 2 esos compo- 
nentes humanos de la na- 
cionalidad, hasta hoy fue- 
ra del concierto de nues- 
tra vida republicana, 

De la lectura de sus li- 
bros y trabajos, se infie- 
re una cosa respecto de 
la ética del autor mismo: 
su absoluta honestidad co 
mo científico en cuanto a 
sus afirmaciones y apor- 
tes a las disciplinas filo- 
lógicas y de soeiología ge- 
neral. El concepto que e- 
mite acerca de la capaci- 
dad espiritual de los in- 
dios para comprender y a- 
similar las doctrinas cris- 
tianas, son una profunda 
enseñanza para nuestra 
ctnología indígena y en 
mucho confirman lo que 
el historiógrafo y sociólo- 
go boliviano, Gabriel René 
Moreno, dejó expuesto a 
lo largo de sus diversos li- 
bros de historia  naclo- 


nal. HUMBERTO VALQUEZ K 
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PROYECCIONES 


- La reorganización de la Dirección 


Para medir el grita de cl- 


vilización de un pala, es to- 
modo muuy en cuenta el estudo 
de prugreso en que $e Cncucn- 
tra su educación física, Es tal 


«bién fácil de apreclur la supe 


rioridad ruclal y pertección 11 
sica existevles en ayucilis na 
ciones somelidus desde  Inice 
liergo Uempo u un plan: deter- 
minado de educación física, re 
formado, reorgunizado y pull- 
du al correr de los unos, prevía 
consideración de los udelan- 
tos e innuvvaciones intruducidos 
por la práctica y enten, 
eu esti clause de  netividados, 
He ubí el caso patente de Ja- 
pón en Asia; de Estados Lni- 
dos en Aluttica del Nate; de 
Alemanta y inandi eu el 
viejo mundo; de Algun y 
Brasil en nuestro coutineute. 

Lu orgunización du lie Di- 
rección General de  kEduciciun 
Física, bu stuo en todos lus pal 
ses, objelu de estudio minucio 
pu y decenido, para las autori- 
dudes y Gobi. 

Sudamérica Do bu perune 
necido Inelilerebte en esto sent 
du y es usí que Argeblina, Dra: 
sil, Chile, Perú, eic, se en 
cuentimin hoy sulmcldos a uu 
wunmplio y prorgesiro plan, en es 
tu importante rama educucio- 
nal Dulivíwn posee unn deluc- 
tuosa orgunización, a cuyos In 
llos bemos pudido y podemos 
amet, por los resultados de 
llelentes y negutivos vbienidos 
unsin este momento. La educa 
ción tisica escolar, el deporte y 
repiutticiones  fécDicis  depen- 
dientes de lu Dirección, cono 
son, el Consejo Médico, Cun- 
sejo Tecnico y alumacenes me- 
xs, Nov lunctonau o lo  hiucen 
en feta que no corresponde 
u las necesidades del pus. Es 
necesatio estudiar y solucionar 
éste problenur con serenidad y 
procediurndo con encrgín, en 
consideración a la gran Jupor- 


tanici4 que el problema tiene 
pira la Nación. 
Por decreto últimamente 


dictido por sa Juntu de Go- 
bierno ha sido creado el curgo 
de Director General de Depor- 
tes. Se ha designudo pura ocu 
parto una persona por demás 
cuapaciteda y preparada para 
estas detividades, pues a su 
práctica y estudio ha  dedica- 
do buena parte de su vida. 
Pero no estamos de wuer— 
do con la forma en que se hu 
procedido para lu creación del 
cargo — que dicho sea de pa: 
80 — no existe en organiza- 
ción alguna de educación físi. 
ca, desde el moento que es una 
de sus rimas directumente de 
pendiente de ln Dirección Ge- 
neral de Educación Física, Se 
ha procedido en la formu tra- 
dicional característica a la yl 


da institucional de la Repúbl-” 


ca basida en LA IMPROVI 
SACION, CONTEMI'LACIO. 
NES PERSONALES EN LA 
PROVISION Y OREACION 


DE CARGOS Y EL SOMETL 


MIENTO D LOS FUNCIO- 
NARIOS PUBLICOS A TODO 
CAMBIO DE GOBIERNO, SEA 
ELSE CONSTITUCIONAL O 
CONSECTENTE DE MOYI- 
MIENTOS POLITICOS, Es e- 
sa la cuusa de la actual defr- 
ciencia en la administración 
Pbublica vacieonal y en forman 
tus notoria en lo que se re- 
live a ung repartición técnica, 


du esprelulizacion — Cono Cs 
la Dirección General de Edu— 
enclon Física — que requiero 


personal Independiente de to- 
do enmblo de curácter político 
o zuberunntental, ya que su 
lirbor no es de dos, diez o veln 
te niños, siny contínua, tenuz y 


prozresivi, Jamas es — posible 
desbacer Jo que otros hicieron, 
desde el momento que en los 
ramos téchicos todo es basado 
en principios estalilecidos por 
leyes de corácter universal y, 
por consizulente, no sujetos a 
enmbios, Lo último ocurre en 


Bolten. y constituye la causa 
principal de la desorgimización 
de estas reparticiones, 

Muy Infelizmente, duruute 
los últimos tienpos hemos de- 
bido soportar las  consecuen- 
clas de este ma] sistema. Han 


sido frecuentes y se les ha dado 


APUNTES DE UNA 
REVOLUCION 


|, — PROLOGO DE LA TRA. 
GEDIA 

Monarquia o República, — Ln 
la miñana primaveral del 12 de 
abril de 1951, se inicio Ju gesta 
heroica y trágica del mas viril 
de los pueblos, adormecido des- 
de tiempo utrás por iunumera- 
bles luchas intestinus sin reper- 
cusión ni finalidad definidas. 

El Gubinele precedido por un 
Almirante, e integrado pol du- 
ques condes, e hijosdalgos, con- 
voen a elecciones de Ayunta: 
mientos del Reino, P'ostertornien- 
te Namaría al electorado pura g' 
designe sus diputados en las Cor- 
tos, 

Desde meses atrás. 
taba enmpapeluda de 
opa republicana, ora 
muy poca monuarquica, Los bus- 
tos de Gulán, García Hernández, 
Macif e Iglesias, enn los símbo- 


España es 
propagabdo, 
socialista, 


los bélicos de quienes prepuzgna-. 


ban la República, IL.os tentros 
desculdaron a los Quintero, Mar- 
quina y al Maestro Guerrero pa- 
ra verse ablzsrrados de público 
ávido de escuchar los fulminan- 
tes anatemas de Miguel Maura, 
Alcalá Zamora y Fernando de los 
Ríos, recién indultados por el tri 
bunal militar y ucabados de sa- 
Hr de le Monclou Las aulas u- 
niversitarias girvieron de pales- 
tra a los discursus de Sánchez 
Komán, Jiménez de Asúa y tan- 
tos otros mnestros senmbruidores 
de los Idenles republicanos. 

Sin embargzo, la peblución ex- 
peciante creía a ple Juntillas que 
la “secular monprquía hispánica 
vivía aún latente en el alma de 
Juan Español y que, ante las án- 
ſorus electorales del 12 de «abril, 
surgiriun potentes los fantasmas 
de Carlos V. del Gran Capitán y 
de Lepanto. Tal vez Madrid. Bar 
celona, Bilhno votarían por las 
listas republicano-socinlistas, pe- 
ro el campo, la mescta y Andalu- 
ein se inclininían por el Jtey. 

Y, llega el 12 de abril y los 
primeros cómputos. Casi en su 
totulidud favorables a las listas 
republicanus. Se notan los prl- 
meros síntomas del entusinsmo 
republicano, Por fín se conoce el 
resultado total de la elección. Ha 
propasudo lus esperanzas de los 
más optimistas; la proporción de 
votos era de ocheticidcu por clen- 
to favorable a los ediles repu- 
blicanos. 

Se produce un desborde de en— 
tusiusmo sano en todo el terri- 
torlo del reino. Al mismo tiem- 
po queda constituida la primera 
Junta Revolucionaria de Gohler— 
no, que respondía al pacto de 
Sun Sebustián, anterlor a las e- 
lecciones, que  suscribleron los 
representantes de las distintas 
rumas republican:s, los socialís- 
tas, los autonomistas galleros y 
la Esquerra Catalana. Dicha Jun- 
ta la presidió D. Niceto Alcalá 
Zamora, sin filiación republicinma 


Por Eduardo del 


Portillo 


ulguba pero uno de los puntales 
más firmes de la terolución e 
lectorul. Mobárquico y Ministro 
del Trono por muchos años, a— 
brazó la cunsu republicana y jun 
tamente con Siánchez Guerra y 
Melquiades Alvarez que se inen 
tuvieron sin definirse socivó nr- 
teramente los cimientos de la 
Monnrquía, 

Por entonces apureció con 
prestizio único, un  ateneísta, 
republicino acérrimo y Jele de 
unn meinente fracelón Hamada 
acción Republicina, Manuel A- 
zaña, que ume tarde había de 
ser el eje de lu jóven república, 
Miguel Maura, bijo del pundora- 
do Presidente del Consejo de Kli- 
nistros renlisto D. Manuel Mlau— 
ra y Gumazo, fue otro de los 
cumponeutes de la Junta, al la— 
do de Largo Cabnllero, Fernun- 
do de los Kilos e Indalecio 1'rie- 
to, socialista y de los represen- 


tantes de las fracciones  sizgna- 
tirías del Pacto de San Sebas- 
tán. 


Conocido por todos es el éxo 
do de lu familla real. Los tér- 
minos perentorios con los que 
la nueva Junta garantizó la vi- 
da de 1) Alonso. la lealtad de 
Komanones paran con el último 
Borbón y, por último, la procla- 
meclón de In República en 13 de 
nbril, Fsa fecha marco la inicín 
clón de una nueva era republl- 
cano-burguesa con un goblerno 
Integrado con tres socialistas. Es 
paña se hallabo felíz po su re- 
volución modelo de democracias, 
sin derramamiento de sangre y 
nacida al calor de unas sínce- 
ríslmas elecciones. El primer do 
mingo, posterior a la República, 
Juan Espanol se fué n los toros 
con su familla y el buen pueblo 
madrileño pudo ver en su de- 
lantera de grada, a D. Pedro Rl- 
co, con su prowineute abdomen, 
au sonrisa burguesa y su popu- 
lar nombramiento de Alcalde de 
Madrid. Había sido consumado: 
la revolución política bajo los 
mejores auspicios, Cataluña, — 
La sombra negra de lu segunda 
Ktepública española, se dibnjó 
desde los comienzos de su instau 
ración, Aún se  encontrabn 5. 
Alfonso en el Palacio de Oriente, 
cuando ca Barcelona se procla- 


— e 
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La naturaleza ha de ense. 
ñarnos esa VERDADERA CUL 
TURA que es un conocimiento 
exacto de las relaciones del 
hombre y del mundo y no el 
conocimiento libresco de ideo. 
logías gratuitas y de inútiles 
especulaciones del espíritu, 


— AA A 


maba por boca del ex-coronel 
Muctá, “la  Kepública  cutalena, 
Integrante de la confederación 
de pueblos ibericos”, Esta de- 
claración, fué irónicamente  Cco- 
mentada al día siguiente por “A 
B C”, el periódico que en esa 
misma edición hein profesión 
de mantener su fé monárquica. 
Los crendores del nuevo ré- 
gimen tuvieron que delegar a sus 
más sugnces diplomáticos para 
que se trasladarán a Barcelona 
con el fin de obtener un “statu- 
quo” hista que lus Constituyen 
tes aprobaran un Estatuto de e- 
xagerada autonomía,  — Pero, en 
este Interregno, y fomentada por 
el “nvi” Maciá, se forjaba unn 
nueva rerupación: Estat Catalá, 
que sustentaba como único pos- 
tulndo, la separución de Catalu— 
ña del gobierno de España, sig- 
nificando de éste modo, la opi: 
nión de un sector fnsignificante, 
pero que explotaba el  adveni- 
miento republicano pare darle 
un giro que Jamás fué conside- 
rado en el l'acto de San Sebus- 
tán, 
- Ul problema catalán, punto 
neurálzlco donde se estrellaron 
estudistas como Cánovas, Mau— 
ra y Dato y gobernantes como 
Primo de Riveru, tiene su temo- 
to origen en la  Instaeuración 
borbónica en Espuña, Felipe v. 
desarrollando su preziama des 
pótico de la Administración 
tornó crónico un problema que a- 
penas se manifestaba, dutdo lu- 
gar a la eparición de cabecillas 
de un movimiento ya definido, 
Al frente de los cuales estuvo Ra 
facl de Casanova, encarnación 
de Ja independencia catalana. 
Con el advenimiento del ré— 
glmen Jiberin, dentro del Reino, 
el problema catalán es recogido 
en el programa de un partido 
burgués y capitalista, con una in 
telectunlidad opaca de Ateneo; 
la Liza Regionalista de Cata- 
luny:, cuyo inspirador en aulas 
y conferencias fué Prat de la Rl 
vn. Por ese entonces, la niucien- 


te orzanización proleinría en Ca 
taluña, ostentaba el programa 


espuñol de Pablo Iglesias, conde- 
nando por tanto la política de 
la Liza, y acusándola de crear 
un problema naclonnl contrario 
al sentir obrero que propugnaba 
la lucha de clazes sin difcren- 
ciación de territorios, pero man- 
tenlendo como campo de acción 
log lMinites de Españ He alí 
que el problema catalán es man- 
tenido por la Llign, de definición 
incolora y de sabor netamente 
burgués. Francisco Cambó, po- 
tentado de la Banca y de la In- 
dustria, es su principal soporte 
económico, mlentras que sus je- 
fes espirituales son Ventosa y 
Calvell, Prat do la Riva, Pedro 
Rahola y algún otro. 


(Continuará) 


General de Educación Física - 


vvugerada publicidad a las im- 
cidencias entre los deportistus 
y los orgunismos técnico-adiml. 
aistrativos. motivando preocus 
puciones para Gobernantes y 10 
duciulores en perjuicio de fa 
educición físiei nacional, tan 
untrasuda y lleun de defectos, 

Muchas veces se ha utrl- 
buito el orígey de estos males 
a la modalidad de nuestra or 
gunización deportiva, lo que in 
dudablemente es un error pues 
no es esa la única enusa. No 
se trata solamente de una er 
sis, de los moldes orgánicos, 
ls más aceptable creer en una 
crisis de los hombres llamados 
a dirlgir esas orgunizaciones, en 
una falsa concepción de las 11= 
nalidades de Ja educirción físl 
ca post-escolur y en una erra- 
du elección de Jos medios que 
deben ser puestos en práctis 
cu para ulcanzarlas, 

Falta promover jnteligen. 
cla entre dirigentes y digi- 
dos de modo que todos se su- 
bordinen u lis funciones q de 
sempeñin, sin pretender que 
la institución se ajuste a lus 
modalídaes o criterlo propios 
de cada personalidad, Il indi- 
vidvo debe adaptarse a li lus- 
titución, u sus finalidades y a 
su medto ambiente y no la ins- 
titución al individuo. Paru e- 
Mo hay que elegir personas, d' 
al mismo tiempo de ser muy 
preparadas, marchen del ritmo 
de los últimos ndeluntos al- 
canzados por la educación 11 
sica y se een de lus siste» 
mus despóticos, delicientes y 
urcalcos que hoy rigen en la D. 
G VL. E. F. 

Es necesario proceder a la 
reorganización de lu D. G. D. 
E. F. Ello constituye unn ne- 
cesidad nacional, Pero duch 
reorgunización debe realizaso 
sin recurrir a los nefastos 18 
dios usados por nuestra políTls 
ca y udininistración tradicionas: 
les. Vuyamos a la reorganizua- 
ción pero que ella seu integral, 
tomando como base lo poco 
bueno que tencluos e inttrodu- 
ciendo las modificaciones que 
se derivan de adelantos «ulcun- 
zudos por las actividades de 
la educación física y de lus es 
xigencias provenientes de nues 
tru clima, raza y problemas lu 


digenales, Es una labor an 
plia, complicada y llena de 


obstäculos, pero posible de e- 
fectuurse, recurriendo u yu ber 
sonul prepurado, idóueo y heu- 
rido. No crecinos puestos pas 
ra satisiacer unibiciones v 10- 
cesidudes personales, (umpuca 
para evitar resentimientos, E. 
llo constituye a la larga ung 
pesada carga para el Euro 
Nacional, Creemos solamente 
los puestos extrictamente ne: 
cesurios e imprescindibles para 
la udininistración, desiguando 
personus cupacitidas pura su 
desempeño, Eso necesitamos 
para lu  reorgunización inte- 
gral de lu Dirección General 
de Educución Física — que re 
petlmos — es do vital impors 
tancia para la vida nacional, 

Eu próximos números 103 
ocuparemos detenidamente so- 
bre la reorganización a que lin- 
cemos referencia, analizando 
por purtes sus uspectos:; pre. 
escolar, escolar y universite 
rio, en los capítulos que correa 
ponden a la -glunasla, deporte 
y reparticiones técnicas aus- 
Xas. 


